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E l  C e n t r o  G e o r g e s  P o m p i d o u ,  d e  P a r i sUn intruso 
en el barrio
“La primera vez que entré a! 
Pompidou, yo sentía estar dentro de 
un mecano; en una máquina. El piso 
era metálico. No había un adobe ni 
una teja común y corriente ni un 
centímetro de concreto -fuera de sus 
fundaciones-. Todo absolutamente 
mecánico, de fibra de vidrio, de 
aisiantesacústicos... Meparecíaestar 
en la película Los Tiempos 
Fo,° . MoJernos, de Chaplin, en la que él
Hcnao° va pasando por los tornillos... ¿Cómo será en 30 o 
40 años? Pienso que va a ser una momia, porque la 
van a tener que seguir restaurando y va a tener, 
siempre, el valor de ser una obra pionera.
No hemos podido aprender en Colombia: esos 
edificios que amarran, agarran, atraen, van 
cambiando todo el sector. El Pompidou es público, 
tiene uso, la gente se apropia de él, lo vive (en 
Francia, los edificios son para que la gente goce, 
entre, pasee en ellos, aunque le cobren). Jalonó una
renovación a partir de lo que había -se conservan la 
misma estructura, el ambiente, las construcciones 
de cinco pisos, las callecitas; han abierto vías 
peatonales; lo han amoblado bien-. Cuando se 
vuelve marca urbana (y lo sigue siendo) lo asimila 
la gente. Lo ha salvado el entorno. Y el sector ha 
sabido integrarse.
Definitivamente, París puede con todo y tiene que 
hacer cada tantos años un edificio protesta, 
problema. Pompidou fue un ejemplo. Es un edificio 
bastante feo. La gracia que tiene es esa fealdad. Esa
negación de la arquitectura. Fue pionero. Después, 
se volvió la moda y el high tec empezó a tener una 
connotación de escuela y comenzaron a repetirse 
muchos edificios como éste. Como el de la Lloyd, 
en Londres, el del Banco de Hong Kong...
El Pompidou sufrió como la torre Eiffel. Fue la 
estrella de París, y hubo un momento en que iban 
más allí que a la Torre. Ya empieza a ser un edificio 
“viejo”; es como un veterano; entra en la 




Fue el mercado central de 
Les Halles.de París, en un 
barrio que tuvo edad de oro y 
tiempo de deterioro. El 
presidente Pompidou 
respaldó un plan para revivir 
la zona; El Centro Cultural 
torma parte del proyecto 
elegido entre propuestas de 
44 países.
Por Margaritainés Restrepo 
Santa María
Era un observador y un narrador de 
"traca mandaca” . Emile Zola. un no­
velista francés de anteojos, y cuidada 
y corta barba. Fue famoso, público y 
compartido su disgusto por la Torre 
Eiffel. un monumento que desató po­
lémica cuando apareció en la Ciudad 
Luz. hace casi 108 años. Un dia lo 
encontraron almorzando en el restau­
rante de la Torre. Extrañados, le inte­
rrogaron por su presencia. "Es el úni­
co sitio de París desde donde no se ve 
la Eiffel" -fue su respuesta-. Mucho 
tiempo después, esa historia de amo­
res y desamores urbanos se repitió en 
la capital de Francia. La construcción 
del Centro Nacional de Arte y de 
Cultura Georges Pompidou fue el “ in­
truso" en el paisaje urbano. Y contra 
viento y marea, con una buena lista de 
logros y un reconocido nombre, este 
31 de enero apagó las velas de su 
vigésimo aniversario.
¿Y  EL MERCADO?
¡La vida hervía por los alrededores 
del mercado de Les Halles! -el fuerte 
de la ciudad- Víveres por acá. Bolsa 
de harina por allí. Tráfico pesado. 
Algarabía, en todas partes. De esqui­
na en esquina, los corrillos recorda­
ban viejas historias del área...
Hablaban del primer cementerio pa­
risino (el de Los Santos Inocentes); y 
de la iglesia de siempre (San Eusta­
quio); de los días en los que por ahí se 
movía San Mcrri. un monje que, se­
gún las buenas lenguas, era supermi- 
tagroso.
Comentaban acerca de peregrinos 
que veían, de paso por el vecindario, 
cuando se dirigían a Santiago de Com- 
postcla (España). De las tristezas de 
los indigentes y de las chicas de la 
noche. De la imponencia de los pasa­
jes cubiertos del mercado local (en el 
futuro, los extrañarían, como Mede­
llín extraña el Teatro Bolívar).
Hervía París. Y. en especial, esa 
despensa, en el barrio de Beaubourg 
("bella villa"), escenario de obras de 
Zola. Ese barrio arrasado entre las dos 
guerras mundiales, protagonizaría un 
proceso de gran deterioro -en sus peo­
res momentos unió tuberculosis, ex­
ceso de licor, parqueaderos caóticos, 
cifras campeonas en materia de pro­
blemas de salubridad y unas 5 millo­
nes de ratas en los alrededores-. Y 
echó por tierra los más mínimos indi­
cios de su edad de oro, por allá en el 
siglo XVIII... De sus pomposos hote­
les y sus calles transitadas por ban­
queros y usureros y cambistas italia­
nos no quedó ni la sombra.
EL HADA PROTECTORA
"De pronto llegó el hada protectora 
y a.. .” No faltó quién se preocupara
Una vieja imagen de Jean Tardieu (orma parte de la documentación del Atelier des Enfants del George Pompidou.
Pero la intención de devolverle, de 
alguna manera, la vida al Beaubourg. 
se cumplió. El Pompidou “jalonó" el 
desarrollo. El sector pasó a ser in. 
Combinaría obras con estaciones de 
tren con comunicación subterránea, 
buenas áreas de estacionamiento, vi­
vienda -mucha de estudiante-, co­
mercio y turismo; vida nocturna con 
cafecitos de jazz. moda...
Años ha... hervía el París del viejo 
y más fuerle de sus mercados. En 
Beaubourg. Y sigue hirviendo. Sin la 
harina. Sin los víveres. Con la cultura 
que se produce en lomo al Pompidou. 
un imrusoque hace dos decenios “ate­
rrizó”  en el barrio.
FUENTES DE 
CONSULTA 
Ramiro Henao Vélez, 
Eugenia Pérez Arango. 
Natalia Tejada. Docu­
mentos: Los Muscos de la 
última generación, de 
Jopsep M. Montaner y 
Jordi Oliveras. Guide 
Pratique - Centre Georges 
Pompidou. de Deslogis- 
Lacostc. 





F O N D O  D E  P R E S T A C I O N E S  D E L  M A G I S T E R I O  
M E D E L L I N  -  A N T I O Q U I A
Que estando al servicio como docente en el Departamento de 
Antioquia, fallecieron las siguientes personas.
PRIMER AVISO
NOMBRE DEL DOCENTE BENEFICIARIO O 
REPRESENTANTE
Ana J. Sánchez de Arenas, madre 
Emilia Builes Gómez e hijos 
Rosalba Henao Mesa e hijos 
Gladys del S. Durango Muñoz e hijos 
Rosa Margarita Morales M. e hijos 
Mary Luz Torres Cuesta e hijo 
Adriana María Correa Gómez e hija 
Guillermo L. Melán Moreno, cónyuge 
Diana P. Alvarez Alvarez e hija y 
Augusto Ospma Alvarez. hijo 
Luis Alvaro Ordóñez García, cónyuge 
Bernabé Pareja Hurtado, cónyuge 
Otra persona que se considere con igual o mejor derecho, favor 
presentarse al Fondo de Prestaciones Sociales del Magisterio, 
ubicado en la Calle 52 N°. 51-11, oficina 301, dentro de los quince 
(15) dias hábiles siguientes a la fecha de publicación.
ELSA GUTIERREZ DE RONDON 
Representante (E)
Ministro Educación Nacional
Libia Arena Sánchez 
Jairo de Jesús Zapata Hurtado 
Hernán Mejía Gallego 
José Guillermo Arias Botero 
Jesús Alberto Hernández 
Rafael Cuesta Arroyo 
Marta Stella Gómez Zuluaga 
Luz Neira Asprilla Ordóñez 
Aracelly del Socorro Alvarez Berrio
Gloria Elena García García 
Rosalba Sánchez de Pareja
por la rehabilitación de la zona. Desde 
ios años 40s. el tema estaba en perma­
nente remojo. El presidente Georges 
Pompidou respaldó un proyecto de 
desarrollo del área; vendría un con­
curso internacional, muy debatido. Se 
tomaron decisiones.
La cristalización de la propuesta 
elegida -que incluía diferentes obras, 
como una especie de parque tecnoló­
gico, además del Centro Cultural Pom- 
pidou-, fue considerada agresiva para 
el paisaje urbano en el que se ubicaba. 
La construcción seria pionera en eso 
que llaman edificios high lee y ejem­
plo de una época en la que se empren­
dieron diseños de metal en diferentes 
naciones. Era algo así como“ un edifi­
cio sin piel; en huesos; con todos los 
duelos y tuberías por fuera, como 
mostrando las venas; exhibiendo lo 
que normalmente se tapaba y magni­
ficando esos elementos (bajantes de 
aguas lluvias y negras, ductos de aire 




El Georges Pompidou nacía sin 
grandes pretcnsiones... Tenía cara 
de consolidarse más como un centro 
cultural, musco y biblioteca de “ ba­
rrio". Pero alcanzaría tal importan­
cia que sus “ usos” serían rediseña- 
dos -pensando en la enorme presen­
cia turística-.
¿Y tantos visitantes? Llegaría a esta­
blecerse una especie de "contador" para 
controlar el volumen de público que 
permanece en su interior -preventivo; 
para evitar exceso en movimiento y 
vibración que puedan afectar la cstruc- 
tura-, Y  por la exposición a la contami­
nación. elementos metálicos se han 
restituido en diversas ocasiones.
LEVANTO AM PO LLA  
¡Qué horror! El edificio es un 
“ monstruo". Atenta contra todos los 
conceptos tradiciona­
les de la arquitectura.
Ese estilo tan extraño 
no cuaja en el vecin­
dario. El diseño esta­
ba planeado para una 
refinería en los Esta­
dos Unidos -le decían, 
entonces, a algunos 
estudiantes de histo-
ria-.
Sí. El proyecto, cra- 
ncado como "conte­
nedor" de todas las 
manifestaciones cul­
turales. dentro de una 
estructura “ no conta­
minada de una forma 
arquitectónica" y fun­
cional en su máxima 
expresión, levantó 
ampolla entre habitan­
tes de París y arqui­
tectos acostumbrados 
a los diseños y estruc­
turas tradicionales o 
ya clásicos. Era una 
especie de ilustre in­
truso; comí' un ovni 
caído del ciclo, en un 
barrio dt ::>uy distin­
tas edificaciones.
Foto Cuide Practique. Cenlre Georges
¿Un horror?
Rompía con el estilotradicional de las construccio­
nes del barrio. No faltaron los críticos, pero el 
edificio se convirtió en una marca.
